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PRÓLOGO


Cuando me ame de verdad, comprenderé que, en cualquier circunstancia, yo estaba en el lugar correcto, en la hora correcta, y en el momento exacto. Y, entonces, podré relajarme.


Sabré que eso es la AUTOESTIMA.


Cuando me ame de verdad, dejaré de desear que mi vida sea diferente y comenzaré a ver que todo lo que acontece, contribuye a mi crecimiento.


Conoceré la MADUREZ.


Cuando me ame de verdad, comenzaré a percibir lo ofensivo que resulta tratar de forzar alguna situación, o persona, sólo para realizar aquello que deseo, aun sabiendo que no es el momento o que la persona no está preparada... Inclusive yo mismo.


Conoceré el RESPETO.


Cuando me ame de verdad, comenzaré a librarme de todo lo que no sea saludable, personas, situaciones, todo y cualquier cosa que me empuje hacia abajo. De inicio, mi razón llamó a esa actitud egoísmo.


Conoceré entonces el AMOR PROPIO.


Cuando me ame de verdad, dejaré de temer a tener tiempo libre y desistiré de hacer grandes planes, abandonaré los Megaproyectos de futuro. Haré lo que encuentre correcto, lo que me guste, cuando quiera y a mi propio ritmo.


Sabré que eso es SIMPLICIDAD.


Cuando me ame de verdad, desistiré de querer tener siempre la razón y, con eso, erraré muchas menos veces.


Descubriré la HUMILDAD.


Cuando me ame de verdad, desistiré de quedar reviviendo el pasado y de preocuparme por el futuro. Sabré mantenerme en el presente, que es donde la vida acontece. Viviré un día a la vez.


Aprenderé lo que es la PLENITUD.


Cuando me ame de verdad, percibiré que mi mente puede atormentarme y decepcionarme. Pero cuando yo la coloque al servicio de mi corazón, ella será una valiosa aliada.


Todo eso será SABER VIVIR.


Paco Morales




COMENZAMOS LA ANDADURA…


Es curioso, en el día de hoy al que hemos tenido a bien llamar dos de diciembre de dos mil dieciséis, me encuentro sentado ante el ordenador con la intención de comenzar a escribir algo sobre lo que de momento no tengo ni idea qué será; así que aquí estoy contemplando la luminosidad de la pantalla a la espera de la inspiración divina o tal vez terrenal que haga surgir una tras otra las palabras que, guardando una estrecha relación, sean capaces de encadenarse entre sí y formar todas ellas un conjunto de frases que conduzcan a la elaboración de un texto que, a poco que se le preste algo de atención, nos lleve en volandas a descubrir lo que realmente nos quiere transmitir.


Con el pensamiento puesto en lo que serán una vez más los preparativos de los festejos navideños, encaramos los últimos coletazos de un año que a poco que echemos la vista atrás parece que fue ayer justo cuando nos encontrábamos en la misma situación que hoy, con la salvedad de que llevamos a nuestras espaldas el sumatorio de otros trescientos sesenta y cinco días, nada más y nada menos.


No es mucho tiempo un año, pero a veces cuando queremos recordar algún momento especial en esa temporada tenemos que hacer algo de esfuerzo para llegar a rememorar esa situación concreta. Se podría decir que esto pasa por la poca importancia que le damos al transcurrir de la vida misma; mismo trabajo, misma gente en el transporte público, mismos quehaceres; en definitiva, un día a día monótono, evidentemente influye bastante el color del cristal con el que observes todos estos movimientos que, queramos o no, forman parte de nosotros.


Hay personas a las que les genera cierta angustia este ritmo desenfrenado del paso de los días, un tiempo que ya no volverá, pues todo lo que hayamos hecho o dejado de hacer quedará tal y como lo recordemos, a veces acarreando consecuencias por uno u otro motivo y otras sencillamente pasando a pies juntillas sin hacer el más mínimo ruido. Total, que sea como sea trescientos sesenta y cinco días más a nuestras espaldas, según como se mire, simplemente nos proporcionan, en el mejor de los casos, unas cuantas canas y algo más de experiencia en la vida que nos tocó vivir.


Bien es cierto que cada uno de nosotros nos montamos la existencia a nuestro entender, intentando alejarnos lo máximo posible de los cánones establecidos por la sociedad, la familia, la reiteración en las formas de actuar ante los demás o tal vez la monotonía de un trabajo que no nos llena, para que así de este modo tengamos, al menos, algo diferente de los demás a lo que aferrarnos e intentar romper con el aburrimiento diario.


Pero claro para una vez que es Navidad, quién se resiste a no gozar un poco de lo que ello significa, disfrutar, según como, de la familia, de los manjares que parecen estar reservados exclusivamente para estas fechas y sobre todo de los regalos que llevan endosados las fiestas de este tipo. Los niños por ser niños y los adultos por querer serlo vivimos con la mirada puesta en la ilusión que año tras año llama a la puerta de nuestros corazones para de esta manera poder olvidarnos, aunque sea por unos instantes, de los problemas que nos persiguen cada mañana al levantarnos.


Las preocupaciones las aparcamos durante unos días intentando esbozar una sonrisa con la que mostrarnos alegres ante nuestros semejantes deseando a la misma vez que también ellos sean verdaderos escaparates de felicidad para con los demás, pues son jornadas de recogimiento y festejos que cada cual lleva al extremo que más le llene. Los unos con la impaciencia de reencontrarse con los suyos, que en el peor de los casos por estas fechas se cumple un año de la última vez, y los otros con la esperanza de que el próximo por lo menos sea igual que el que en pocos días daremos por finiquitado. La cuestión es tener ilusión por algo que no todo ha de ser trabajo, desesperación, estrés y un sin vivir, que en definitiva nos va a llevar, queramos o no, al mismo punto de destino, pues una vez pasadas las fiestas, como si de un dejavú se tratara, volveremos a encontrarnos ante el estruendoso sonido del despertador que nos anuncia el comienzo, o mejor dicho el reencuentro con la auténtica realidad rutinaria que nos está esperando en cuanto pongamos los pies en el frío suelo de la madrugada tras haber abierto, no sin antes refunfuñar, los ojos en la oscuridad de la habitación.


Sí, las fiestas navideñas son días de reunión, días de acogimiento y días de alegría y celebración, aunque sea por el sólo hecho de volver a ver a la gente de la que hace tiempo no tenemos noticias. Teniendo la posibilidad de disfrutar de lo que ofrecen estas jornadas puede llegar el caso de no darnos cuenta de la suerte que tenemos hasta que, por esos avatares de la vida, durante estos festejos tengamos que decir adiós a alguien que hasta entonces compartía parte de tu vida y parte de la suya. Un adiós sin retorno, un adiós con destino a algún lugar del cual se desconoce su ubicación exacta, un lugar al que nadie quiere ir, pero del que nadie quiere volver.


Evidentemente hablamos de esa parte de la vida de la que muchos reniegan e incluso evita comentar, pues para la gran mayoría llegar a ese momento significa el fin de todo lo conocido hasta ahora, dejar las cosas tal y como haya dado tiempo a organizarlas, a veces manga por hombro. Sí, la muerte nos aguarda allá donde haga falta, allá donde menos se la espera y cuando más inoportuna parezca, sin advertir que una de sus aptitudes es la paciencia y el saber el momento que le toca a cada ser viviente. Aunque también tiene la costumbre de no marcharse con las manos vacías de allí donde hace acto de presencia.


Cuando sucede algo así, ya sea la fecha que sea, aunque en Navidad parece como más marcado; en mi caso particular ocurrió justo el día de Nochebuena, en el que la dama de negro tuvo a su entender venir a buscar a mi abuela paterna; no queda otra que a partir de entonces comenzar a practicar algo de lo que a lo mejor ni tan siquiera se haya oído hablar, una de las siete Leyes Universales, el Desapego, quizá la de más difícil aplicación y entendimiento.


Dadas las circunstancias de mi corta edad, el poco roce con la señora que hasta entonces fue mi abuela y el desconocimiento de la existencia de la palabra desapego y mucho menos de su significado, digamos que el trance en el entorno familiar, por lo que a mí me repercutió, quedó como una anécdota pues tampoco acertaba a comprender toda la parafernalia que se generó a raíz de tal situación.


Desapego la aplicación del no apego a las cosas, a las situaciones, a las personas, a la comprensión de que nada ni nadie es de nuestra propiedad. Nada ni nadie, ni tan siquiera nuestros propios hijos nos pertenecen, sólo se nos otorga un tiempo determinado para disfrutar de ellos hasta que llegado el momento tomen las riendas de sus propios destinos y tal y como venimos nos dejen, solos. Se acercaron a nosotros con la premura de aprender todo lo que fuese necesario para volar por sí mismos y una vez alcanzada su máxima expresión continuar en otro lugar con su propio ciclo de vida.


Visto así, sobre el papel, parece fácil, pero a la hora de la verdad, los sentimientos hacia las personas y la costumbre que se adquiere al disfrutar de ciertas cosas juegan una mala pasada cuando se trata de lidiar con el desapego y mucho peor nos va en el momento de aplicarlo.


El apego que se le otorga a las cosas tangibles, es decir, todo aquello a lo que se le da un valor económico, tiene fácil solución relativamente, todo depende del poder adquisitivo que se tenga en esos instantes y de la necesidad de seguir disfrutando de algo semejante a lo que se acaba de perder, depende del nivel de importancia que se le dé a la situación en sí y de cuán abultada sea la cartera de cada uno.


Por el contrario, el apego que se les brinda a las personas puede resultar muy difícil asumir, a veces imposible. El saber que; en el caso de la muerte la persona que acaba de expirar deja en el entorno un vacío infranqueable pues nunca más la volveremos a ver, oler, oír, besar y tocar; en ocasiones genera en la parte que aún respira un sentir tan profundo que incluso puede llegar a acelerar su propia desaparición pues es tal la tristeza y desasosiego que se alcanza que es incapaz de aplicar con todas las de la ley el tan necesitado desapego, por poco tiempo que se haya compartido en el mismo camino, pues aún siendo así cada individuo tiene su propia evolución y su propio devenir por la vida. Una vida a la que se la puede dejar desamparada depende del color del cristal con el que se la mire.


Ahora bien en la separación de dos personas en la que la muerte no intervenga, pues simplemente se trata de eso, una separación, el camino de ambas toma rumbo dispar pues el hasta entonces compartido deja de tener relevancia y cada una ve las cosas de diferente manera, ni mejor ni peor, tan sólo de forma distinta, llegando a darse el caso de posibles encuentros fortuitos que no hacen otra cosa que reavivar las cenizas de lo que una vez fue, es decir, recordar con apego determinadas situaciones, por lo que el desapego no acaba de instaurarse ante la nueva convivencia que se adoptó en su día. No se trata de algo ni bueno ni malo, simplemente que aquello que habría de conseguirse en poco tiempo, tardará más en asentarse, sólo eso.


De todo esto se puede desprender que el nivel de apego entre las personas depende del cuánto te quiero o del cuánto te amo, entendiéndose por el primero cuan necesario es que estés a mi lado para darme apoyo en la toma de decisiones, en ofrecerme tu fuerza en el momento de mi mayor flaqueza o en sentirme acompañado en todo momento, cosas las cuales cualquier persona que estuviera a tu lado sería capaz de desempeñar con total diligencia con tan sólo estar en sintonía y armonía con tus necesidades, nivel de apego medio o alto ya que depende de la costumbre.


En el caso del cuánto te amo viene a representar todo el amor que te ofrezco y te doy incondicionalmente, es decir, no busco nada a cambio y si estoy enamorado o enamorada, como se suele decir, hasta las trancas cuanto más amor te doy más amor siento por ti, por lo tanto, nivel de apego es bajo, ya que no depende de la costumbre, sino de uno mismo, mejor dicho, del amor.


Hoy en día hablar abiertamente del amor está como adulterado pues son tantos los intereses creados alrededor de todo aquello que nos rodea que sinceramente cuesta aferrarse a alguien por quien poner la mano en el fuego y no quemarse pues muchos son los agentes externos los que intervienen directa o indirectamente para hacer caer los estamentos más férreos implantados, al fin y al cabo, por el propio Ser humano.


Pero no todo va a ser negativo, evidentemente existen personas que en un momento determinado de sus vidas cruzaron sus caminos persiguiendo a partir de entonces un mismo amanecer, un mismo atardecer y un mismo anochecer por el resto del resto de sus días, sin más preocupaciones, sin más pensamientos, sin más avatares que el hecho de compartir todo lo que la vida tenga a bien otorgarles, ya sea bueno o menos bueno, lo importante es caminar juntos hasta donde el destino les acompañe, porque sin lugar a dudas de ese día del que no se quiere hablar nadie está a salvo.


Sentir amor por alguien es como hacer tuyo lo suyo y suyo lo tuyo sin importar lo más mínimo lo que se quede por hacer pues el compartir con la persona amada es hacer todo lo que se hace sin más. Esto que parece un trabalenguas no lo es tanto si realmente te encuentras en una situación de tal implicación, pues todo lo que puede perturbar tu existencia pierde su poder en el preciso instante en el que la mirada no tiene otro fin que buscar la de tu semejante a sabiendas que en ella encontrarás una complicidad y un entendimiento tal que ni tan siquiera las palabras sean necesarias para hablarse entre dos enamorados.


Tan simple y tan complicado al unísono, pues aquello que Dios une que el hombre no lo separe no siempre trae los resultados esperados ya que siendo un deseo esa frase, a veces las cosas no salen como parece que deberían ser.


Nos pasamos gran parte de nuestra existencia pidiendo todo tipo de cosas, ya sean materiales o no, anhelando aquello que el vecino tiene y nosotros no conseguimos, generando tal estado de envidia y ambición que nuestro propio cuerpo se retuerce cuando observamos que quizá tengamos diferente suerte a la de nuestro semejante, sin caer en la cuenta que a lo mejor el auténtico valor que nos viene acompañando en toda la existencia, al menos en la vida actual, es algo que llevamos siempre con nosotros y del que no nos separaremos por poco que se pueda; al contrario de todo aquello que materialmente acumula el vecino; resumiéndose en una sola palabra, Amor.


Otra de las Leyes Universales a mencionar es la de la Atracción. A esta Ley le gusta que cuando se le pida cosas al Universo se haga en uno de los momentos de euforia que estemos viviendo pues es cuando verdaderamente se desea con autenticidad. Sin embargo, si se hace con pocas ganas o ilusiones, digamos que cae en saco roto. Evidentemente, y creo que sobra el simple hecho de pensarlo, aquello que se pide no ha de ser nada relacionado con hacer daño a los demás, como por ejemplo desear la rotura de una extremidad a esta o aquella persona, porque si este fuera el caso el Universo puede arremangarse y soltarte lo que no está escrito.


No es malo pedir, pero con la seguridad de estar libre de envidias, celos, odios, resquemores, rencores y deseos de malicia, pues todo eso el Universo no lo concibe a la hora de conceder o no lo que con tanto anhelo se desea.


La mayor parte de las peticiones las hacemos en nuestro propio interés, cosa lo cual prácticamente todas ellas pasan de largo justo en el momento que pensamos que nos vendrán o que nos hacen falta, esperando a ser concedidas en otra ocasión, seguramente en otro contexto y forma que no se parecerán ni por asomo a lo que pensábamos, pero sin lugar a dudas con el mismo efecto.


Quiero hacer una pausa en este punto para recordar el comienzo de este escrito en el que decía que no sabía sobre qué iba a tratar; poco a poco se va gestando lo que tal vez sea la base del texto, aquí y ahora dejo constancia que de momento el título que lo bautizará bien podría ser el siguiente: No Sin La Vida. Continúo con el desarrollo del contenido teniéndolo presente, pues todo parece indicar que el contexto será éste.


Desde el primer momento en el que un neonato abre los ojos, su peculiar método de absorción de información se activa de tal manera que todo aquello que suceda a su alrededor deja en su cuaderno de bitácora personal la huella suficiente para que no caiga en el olvido, aunque para nosotros los adultos nos parezca todo lo contrario, claro está que ya no nos acordamos o simplemente no hacemos méritos para ello.


Precisamente esas esponjas en la que nos convertimos al nacer son las generadoras de nuevas interlocuciones entre ellas mismas y los que acaban de adquirir la tan alegre, a veces no tanto, profesión de padres, pues aunque nos parezca extraño, nosotros los adultos adoptamos la postura de maestros en determinados temas, sin darnos cuenta que nuestra descendencia, aún siendo recién llegados, vienen con un aprendizaje en su interior, pues esta no es la primera vez que aparecen en el Plano Tierra, eso sí con otro contexto, otra imagen y otro trabajo pues quizá ahora vienen con otro propósito de vida. Pero esto que ellos traen consigo, en su día también lo aportamos nosotros, hoy adultos de pro ¡qué lástima que no nos acordemos!


Cuando una criatura de corta edad, ahora en este su periplo por la Tierra, nos deja boquiabiertos con según qué respuesta o disertación, hemos de hacernos a la idea de que no es la primera vez que la está dando, es más, es posible que tampoco sea la primera vez que nosotros mismos la escuchemos, pues seguro que ya hemos coincidido anteriormente, en otra situación.


Todo el aprendizaje que desde pequeños vamos adquiriendo queda almacenado en el libro de nuestra Historia Personal pues allá es donde la consciencia lo va guardando para que a través de la subconsciencia vaya aflorando en el momento más oportuno, sin tener la más remota idea del por qué sabemos o simplemente nos resuena esta o aquella información.


Seguro que a todos nos ha pasado alguna vez el hacer un gesto o movimiento determinado y tener la sensación de no haberlo realizado por primera vez, se podrá parecer a otro, pero ese en concreto no, en ese contexto, en esa situación, justamente ese.


O tal vez ese momento en el que os cruzáis con alguien y la primera impresión es que ya os conocéis, aunque sepáis con toda seguridad que hasta ese día no os habíais visto, en esta vida.


Sea como fuere nuestro viaje ya hace mucho tiempo que comenzó y de ello no tenemos constancia, aunque esta afirmación cada vez se va quedando más obsoleta pues, a poco que sintamos curiosidad, los inputs que vamos recibiendo nos llevan a que el subconsciente nos hable y nos indique que antes del hoy hubo un tiempo mucho más lejos que ayer el cual paso a paso se encarga de hacernos cumplir con la terea que nos encomendaron en aquel inicio y que no es otra que la de enriquecernos a través del aprendizaje y la sabiduría de tal modo que un día alcancemos tal nivel de conciencia que terminemos ese viaje graduándonos con todos los honores.


Evidentemente, cada uno de nosotros decide qué tipo de avatares plantearse durante la estancia en este Plano Tierra para la consecución del propósito de vida para el cual fuimos enviados aquí y que se convirtió en nuestro destino.


Esos momentos que escogemos no son otra cosa que los caminos que decidimos seguir a lo largo de nuestra vida, unos más acertados que otros, pero todos necesarios para la llegada a esa meta que tenemos predestinada ya hace mucho tiempo.


No nos debería asustar el equivocarnos o no lograr el fin para el que empezamos la andadura en este nuestro paso por la vida, pues aunque no nos guste el resultado no cabe la menor duda que de los errores también se sacan buenas lecciones de las cuales, a lo mejor, nuestro aprendizaje da un salto descomunal, lo único, y no siempre es así, es saber ver qué es lo que la experiencia quiere mostrarnos esa vez en concreto, para que cuando haya una próxima, que por muy parecida será distinta, sepamos o recordemos lo que ocurrió la vez anterior para intentar no caer en el mismo agujero.


De todo esto podríamos sonsacar la siguiente reflexión. Cuán importante es aprender sea cual sea la enseñanza y sea cual sea el momento en el que se produce, pues de todo lo que acontece en la vida de cada persona se da el aprendizaje que en esa ocasión se debería asumir, otra cosa es que eso suceda. Y cuán importante es también saber enseñar con la paciencia suficiente y el buen hacer para que profesor y alumno lleguen a tal punto de entendimiento que no sea necesario más que un tiempo prudencial para que todo lo enseñado y aprendido se asiente sin rechazo alguno.


Tampoco hay que empecinarse en conseguir las cosas a la primera, pues si éste es el caso hemos de quedar tranquilos ya que seguramente no fue el momento oportuno o nuestro nivel de asimilación no era el necesario ni el suficiente para ello. Otra oportunidad habrá más adelante con la seguridad de que las cosas, por mucho que se parezcan, serán diferentes y más idóneas.


La educación es uno de los pilares de nuestra evolución. De ella dependen muchos estamentos a los que a lo largo de nuestra vida hemos de ir agradeciendo su aparición en el momento justo en el que lo hace. Con ella vamos aprendiendo aquello que quizá algún día nos venga bien aplicar donde menos te lo esperes.


Comenzaremos con la primera de ellas que nos imparten desde los inicios de nuestra andadura; mejor dicho nuestra nueva travesía, otra vez; nuestros propios padres que son los encargados de, en su papel de primeros maestros, forjar en nosotros, tal vez, nuestra personalidad a imagen y semejanza de la suya, sin acordarse de que cada Ser que vuelve a poner los pies en este planeta ya trae inculcada la suya propia, cosa lo cual el consciente se encarga de ocultarnos para que tengamos la curiosidad de volver a empezar, ¡qué juguetón resulta!.


En ésta, nuestra más tierna infancia, recobramos los cinco sentidos y el lenguaje, que seguramente en algunos casos coincidirá con el de la vez anterior, o quizás en esta ocasión tengamos que recordar otro del cual hicimos uso en una época más lejana en el tiempo, sea cual sea lo primero que hemos de aprender, mejor dicho, volver a poner en práctica es la comunicación, de inicio con los sentidos y casi simultáneamente con el habla.


En esta parte de la vida, nuestros progenitores ejercen un papel muy importante pues de ellos nos empapamos de las primeras lecciones vívidas que se ponen a nuestro alcance. Por mucho que ellos quieran intentarlo seguro que las enseñanzas que den al primogénito serán distintas a las que ofrezcan en el caso de que haya hermanos, y aunque esto no debería ser así, pasar pasa, pero digamos que este asunto es harina de otro costal.


Otra fuente de enseñanza a tener en cuenta es la época que hemos de pasar con los codos hincados en la mesa acumulando información impartida por una clase distinta de profesores, lo que conocemos como maestros de escuela, con la diferencia de la anterior que aquí no suele intervenir ningún lazo familiar por lo tanto dependerá del nivel de implicación del enseñante para con sus aprendices y de la predisposición que éstos muestren ante las explicaciones de alguien que les quiere inculcar temas que tal vez no sean de su agrado y que principalmente tienen la misión de despertar en el alumnado la curiosidad suficiente que les permita elegir el sendero del aprendizaje que más se ajuste a su ideal de porvenir.


Muchos son los primeramente señalados, pero realmente pocos los escogidos, pues en una sociedad donde impera el estatus económico, algunos de los elegidos verán truncada su ilusión por culpa de un puñado de euros quedando relegados a faenas que no les cubrirá ninguna de las necesidades primordiales según la importancia que se les quiera otorgar. Pero aquí nos volvemos a meter en camisa de once varas a la que mejor no darle rienda suelta.


La tercera en discordia, pero ni por asomo la menos importante, es la enseñanza que podemos encontrar en el día a día de nuestra propia vida pues en ella hallaremos un sinfín de experiencias que por mucho que hayamos estudiado en los libros e incluso sacado nuestro particular “cum laude”, la más insignificante de ellas nos puede proporcionar la enseñanza, en mayúsculas, de nuestra existencia.


Pues sí la escuela de la vida es por antonomasia las más constante y duradera ya que una vez abiertos los ojos a lo que nos espera ahí fuera será un continuo devenir de sucesos, hechos y anécdotas que irán forjando en nosotros poco a poco la actitud a veces, los valores en otras y las ganas de vivir en la mayoría de ellas; sin olvidar, claro está, el reverso de la moneda ya que esos sucesos, esos hechos y esas anécdotas también se pueden presentar de manera contraria a nuestros intereses haciéndonos perder la ilusión por casi todo lo que nos rodea, sin que por ello dejemos de adquirir un aprendizaje, que según como, es más gratificante que si lo hubiésemos obtenido desde la parte positiva, aunque el batacazo resulte doloroso.


¿Qué sería la luz sin la oscuridad?


¿Qué sería lo de arriba sin lo de abajo?


¿Qué sería la alegría sin la tristeza?


¿Qué sería el encontrar sin el perder?


¿Qué sería el amor sin el odio?


Y así un sinfín de dualidades que estando presentes cada día en nuestras vidas hacen, si más no, un poco más amena nuestra existencia, pues todo tiene algo que decirnos, de todo se saca una lección y todos deberíamos aprender de ello; porque aunque no nos demos cuenta o no queramos hacerlo; para eso, justamente para eso, estamos aquí viviendo esta obra de teatro llamada vida, en la cual a veces nos toca representar el papel protagonista y en otras uno secundario o tal vez simplemente de reparto, depende donde tenga que encajar tu figura.


Suena extraño, ¿verdad?, que la vida es una obra de teatro. ¿Qué quiere decir eso, que como tal estamos interpretando un papel el cual nos disfraza de manera que no deja mostrarnos tal y como somos realmente? Bueno, depende del color del cristal con el que te mires a ti mismo, yo lo definiría como una escuela de aprendizaje a marchas forzadas en la que estamos viviendo una experiencia humana que llegue, tal vez, a enseñarnos lo que en un principio ya éramos y que por el camino hemos ido olvidando pues el trajín de idas y venidas a este Plano Tierra es tan veloz, aunque no nos lo parezca, que vamos perdiendo trazos de nosotros mismos por allá donde campemos a nuestras anchas.


Lo complicado, lo verdaderamente difícil de asimilar, es tomar conciencia de cuándo empezó el momento en el que, sin darnos cuenta a penas, nuestro ser interior tuvo la necesidad de inscribirse en esta escuela en la que supuestamente aprendería todo lo que una vez perdió. Quizá quedaría mejor expresado diciendo que la misión que realmente hemos de cumplir aquí abajo es la de recordar de dónde venimos y quiénes somos, pues, aunque nuestro subconsciente lo sabe muy bien tenemos por delante de él a nuestro consciente que se encarga de escondernos aquello con lo que ya venimos aprendido. En la historia personal de cada uno de nosotros traemos grabada toda la sabiduría que nos acompaña vida tras vida ya que ahí es donde reside nuestra auténtica verdad, sólo hay que tener los oídos bien abiertos y sobre todo ser valientes a la hora de poner atención a aquello que nos dicte nuestro maestro, el corazón.
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